
J.V.Ch.- «El niño que quería ser viento
para llegar a la montaña más alta» es  una
metáfora sobre el cáncer a edades tem-
pranas. Es la semblanza de Martín, un
niño de Jaca que murió hace siete años a
consecuencia de esta enfermedad, cuyo
relato ha sido recogido en un libro íntimo
y hermoso escrito por Rut Farrés e ilustrado
por Jordi Vila. Una portada colorista, en
la que se muestra a Martín junto a su padre,
disfrutando de la primavera desde el balcón
de Navasa, invita a adentrarse en las poco
más de veinte páginas que son testimonio
de toda una vida.

La historia fluye con fuerza desde el
principio y está contada con la sencillez
aparente de un poema que atrapa y emociona
al lector sin caer en el dolor de la pena. Al
final, es un triunfo de la vida a través de
esos recuerdos que nos devuelven a las per-
sonas queridas y nos remiten a aquellos
momentos que nos siguen haciendo felices.
Las evocadoras palabras están acompañadas
de una exquisita colección de dibujos que
en su conjunto componen un completo
álbum retrospectivo de la vida de Martín,
rodeado de su familia y su inseparable perra
Lara; acompañado de sus amigos, y de
todas sus montañas.

Martín es un niño con nombre y ape-
llidos, un caso real relacionado con el
cáncer infantil. Su historia impacta porque
es una persona que ha formado parte de

nuestro círculo social; pero bien podría
ser el relato de cualquier otro niño que
haya pasado, esté pasando o pueda pasar
por una situación similar.

“A Martín le detectaron el cáncer en
noviembre de 2007, cuando estudiaba 6º
de Primaria, y su obsesión inmediata fue
que no quería perder el curso”, recuerdan
sus padres Jano Ara y Pilar Sánchez. Al
final aprobó y esa fue la primera muestra
de su entereza y gran madurez, aseguran.
Tras someterse al primer tratamiento,
empezó los estudios de Secundaria pensando
que había superado la enfermedad. “Vivimos
aquel año con mucha ilusión, fuimos a la
montaña, escalamos y esquiamos, pero en
junio, el día 25, coincidiendo con su cum-
pleaños, nos dijeron que no había nada que
hacer”, cuenta su padre.

La comunicación de aquella
noticia fue “un mazazo”,
que concurrió en el tiempo
con la publicación en
El Pirineo Aragonés
de una entrevista a
Raúl Villacampa,
vecino de Navasa
que esta al frente,
junto a su mujer
Rut Farrés, de la
casa de turismo
rural «El Caserío
de Fatás». Raúl

superó un cáncer de testículo con metástasis
en abdomen y pulmones y afrontó el exigente
reto de completar el Ironman de Klagenfurt
(Austria), prueba de 3,8 kilómetros de nata-
ción, 180 kilómetros de bicicleta y 42,195
kilometros de carrera a pie, que cubrió en
12 horas, 43 minutos y 23 segundos.

“Nos enteramos de la historia y fuimos
a su casa para conocerle, y así es como
se fraguó una relación entre él y Martín
que se extendió desde agosto de ese año
2009 hasta el 27 de febrero del siguiente,
cuando falleció nuestro hijo”, recuerda
Jano Ara.

“Fue un tiempo en el que casi aprendí
yo más de él que él de mí, porque era un
niño con una gran madurez. Al final, y
eso es lo que a mí me sirvió cuando caí
enfermo, lo importante es hablar con per-
sonas que han pasado por una situación
similar. Y claro que comentábamos las
cosas que tienes en la cabeza en esos

momentos; pero también
hablamos de otros temas,
no todo giró en torno a la
enfermedad”, cuenta Raúl.

El blog «De la quimio-
terapia al Ironman»,

que creó para contar
su experiencia,
recogió también

algunos testimonios de Martín. “Cuando
murió, el blog se quedó ahí, ya no pude
escribir más, y así hemos estado durante
dos años”, hasta que a Rut, su mujer, le diag-
nosticaron un tumor en el pecho del que ya
se ha recuperado.

Rut Farrés decidió escribir el cuento nada
más enterarse de la muerte de Martín, a
raíz de un comentario de su hija Laura que
entonces tenía cinco años. “Fue algo extraño
pero nos quedó la sensación de que Martín
estaba bien”, y de ahí emanó la historia del
niño que quería ser viento para llegar a las
montañas más altas. Rut, que en ese momento
no estaba enferma de cáncer, propuso la
idea a Pilar y Jano, quienes la aceptaron de
buen grado, y se puso en contacto con Jordi
Vila, que desde el primer momento se
implicó en el proyecto y se comprometió
a ilustrarlo. 

“Una noche recibí un correo, de alguien
a quien yo no conocía, y que pedía si
quería leer un texto que me mandaba. El
tono era tan honesto y directo, que inme-
diatamente lo leí”, cuenta Jordi. “La historia
de Martín me impactó, y la manera de
cómo Rut la contaba, me impresionó. No
sé si contesté deprisa o tardé mucho tiempo
(me inclino por lo segundo), pero estaba
claro que ese texto se tenía que ilustrar”,
asegura.

Cuando conoció a Rut y Raúl se enten-
dieron “perfectamente” y enseguida se
pusieron a trabajar para tratar de publicar
el cuento. Tras varios intentos fallidos con
las editoriales, finalmente decidieron crear
un sello propio, «Oncolito Editorial», a
través de la asociación sin ánimo de lucro
«Aprovéchate del cáncer y crece», constituida
por Rut y Raúl, para promover proyectos
que sirvan de ayuda a los demás, como la
publicación de este libro o de otros que
puedan ver la luz en el futuro.

Cinco años después de aquel primer
encuentro, la historia de Martín ya se puede
tocar con las manos. “Ha sido un gran
trabajo, y una gran colaboración”, reconoce
Jordi, quien tuvo que documentarse a fondo.
“La idea era que la ilustración retratara grá-
ficamente, en algunos puntos, la ascensión
a la Collarada, un viaje imaginario en el
que Rut me ayudó con muchas fotografías”,
explica el artista. “Me hubiera gustado
poder ir y hacer un tramo de la subida, pero
finalmente no fue posible, aunque no descarto
hacerlo algún día”, observa.

Admite que desde el punto de vista artís-
tico, poner imágenes al texto de Rut fue un
tema delicado. “Pensé que podría trabajar
con dos discursos paralelos de imágenes:
por una parte, la realidad de la enfermedad
de Martín, y por otra, el viaje imaginario
hacia la Collarada. Una parte se ilustraría
con dibujos a pluma, y la otra, la metafórica,
con imágenes a toda página, que fueran
ricas en detalles, luminosas, incluso alegres,
como contrapeso”, explica.

Jordi reconoce que ha sido un proceso
creativo “muy complejo, con implicaciones

emocionales que hasta ese momento no
me había encontrado. Y por otra parte,
estaba el hecho de saber que estaba cola-
borando en un pequeño y modesto homenaje
a una persona que no conocí, y que me
habría gustado conocer”.

Pilar, la madre de Martín, no duda en
transmitir su agradecimiento a Rut y Jordi
por este trabajo “hecho desde el amor”,
mientras que Jano, su marido, valora la
sensibilidad de Rut para contar la historia
y la capacidad de Jordi para captar la manera
de ser de su hijo. “El proyecto de Martín
era subir a Collarada. De hecho, antes de
caer enfermo estuvimos preparándonos
para ello”, comenta. Y si bien Collarada
es uno de los referentes principales del
cuento, en las páginas aparecen también
paisajes de Navasa, Gabardito (Canfranc),
la Fuente del Paco o La Trapa.

La montaña era una de las grandes afi-
ciones de Martín, además del esquí y el
hockey sobre hielo, deportes que compartía
con su padre. “Era un niño muy perspicaz
y que tenía un sentido del humor muy de
la montaña; siempre iba con segundas, le
sacaba punta a todo y era capaz de reírse
de sí mismo, a pesar de lo que estaba pasan-
do”, relata Jano.

Siete años después de su fallecimiento,
el recuerdo de Martín “sigue muy presente,
y no paras de pensar en él, aunque con el
paso el tiempo lo interiorizas y lo ves de
otra manera”, cuenta su madre. “Intentamos
dar naturalidad a estas cosas, porque hay
que pensar que hay muchas familias que
han pasado o están pasando por una situación
similar o mucho peor que la nuestra”, añade
el padre.

“Después del dolor te queda el amor y
el orgullo de saber que hay gente que le
quiere”, como ha quedado patente en el
cuento de Rut y Jordi, reconoce Pilar. “Y
si esta historia llega a otras familias que
están pasando por una situación similar, el
objetivo está cumplido”, admite.

Martín fue un niño con “ganas de luchar
por conseguir ser viento” y que un día, al
ver “todo su cuerpo ya en camino”, se sintió
“fuerte y con ganas de partir” hacia su
Collarada. Desde ahí volaron sus cenizas,
en una jornada compartida junto a sus
padres, su hermana Paula y su inseparable
Lara. Dicen que el viento modeló en el aire
la figura de un niño que iba acompañado
de un anciano que le cogía por el hombro.

Los fondos del libro «El niño que quería
ser viento para llegar a la montaña más
alta», de Rut Farrés y Jordi Vila, se destinan
íntegramente a los proyectos de la Asociación
«Aprovéchate del cáncer y crece». Se han
editado 1.000 ejemplares y puede adquirirse
en la web de la asociación (www.aprove-
chatedelcancer.com), en La Casa de la
Montaña, el Club Pirineista Mayencos, la
Librería El Siglo de Jaca y El Caserío de
Fatás de Navasa.
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Un libro ilustrado de Rut Farrés y Jordi Vila relata la historia de Martín,
un niño de Jaca que murió a consecuencia del cáncer

El niño que quería ser viento 
para llegar a la montaña más alta

Dibujo de Jordi Vila que ilustra la portada del libro. Abajo, Martín con su perra Lara


